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Érase una vez un parque que vivía 
en una preciosa ciudad... 



Este parque era muy especial. 
Cada día podía sentir a Montones de 
niños y niñas jugar y divertirse en 
su tobogán, columpios... Además de esto, 
podía ver los encuentros entre padres 
e hijos que allí realizaban sus 
visitas...



Al principio el parque no sabía que 
era eso de " las visitas", pero pronto 
entendió su significado. Las visitas 
eran momentos donde se juntaban 
niños o niñas que no podían vivir 
con sus padres aunque si 
podían verlos cada semana 
o cada dos... 



Al parque le gustaba ver como recibían a sus
padres con tanta ilusión y alegría... Merendaban, 
jugaban, hablaban e incluso a veces se 
enfadaban. Pero no pasaba 
nada, con ellos siempre estaba una 
chica, a veces también era un chico, 
que mediaba entre padres e hijos. 
Esto parecía ser bueno, tranquilizaba 
a los niños y niñas, que 
muchas veces se 
sentían hasta más 
nerviosos que 
sus padres. 



Cuando llovía, el parque se ponía triste porque

los niños y niñas no acudían a jugar. Miraba a 

las aceras que le rodeaban y veía que pasaban 

con sus padres de la mano sujetando sus 

paraguas. También se fijaba en las ventanas de 

los edificios que tenía a su alrededor, donde 

jugaban en sus habitaciones o en los salones de  

sus casas...





Además, le encantaba mirar por aquellos 
ventanales grandes con sus marcos rojos, donde 
se juntaban los niños y niñas con sus padres 
para hacer sus visitas los días lluviosos...le 
gustaba porque era diferente a otras casas, en 
aquellas habitaciones podía observar sus 
ilusiones, sus ganas de verse, encontrarse...



... el parque podía sentir, a veces, el miedo de 
estos niños y niñas cuando decían o hacían algo 
que no gustaba a sus padres o también cuando 
éstos no realizaban su papel correctamente. A 
pesar de todo, el parque admiraba a esos 
padres que acudían a sus citas y más aun a 
todos esos niños y niñas que cada semana 
esperaban los encuentros.  



El parque solía pensar mucho en estos niños y niñas. Se 
hacía muchas preguntas. También querría expresarles su 
admiración...pero pensaba que esto nunca sería posible. No 
podía hablar!!! 



Un día tuvo una idea. Decidió escribir en una 
hoja todo lo que le gustaría preguntar a esos 
niños y niñas y lo metió en un sobre que colocó
al lado del tobogán. De esta manera podría 
transmitirles lo orgulloso que estaba y también 
responder a alguna de las preguntas que 
siempre le rondaban por la cabeza...



Días después, durante una visita, un niño cogió 
el sobre y se lo llevo corriendo detrás de los 
setos para leerlo como si fuera 
un tesoro... Hasta la semana 
siguiente el parque no volvió 
a saber nada de él.



Era miércoles y por suerte hacía sol, el parque 
estaba repleto de niños. De repente vio al niño 
que había cogido el sobre, acercándose despacio 
al tobogán. Una vez allí, dejó un pequeño sobre 
de muchos colores en el suelo.



El parque sorprendido, no podía 
dejar de observar el sobre. Le 
maravilló su colorido. Esperó

 

hasta quedarse solo para abrirlo.

En su interior había una hoja

 

escrita Respiró profundamente y 

. 

comenzó a leer:





(Cuento infan l de 3 a 9 años)

¿Por qué es importante dedicarle 
un cuento a "las visitas"? 
Fácil, porque esos encuentros tan 
especiales forman parte de 
nuestros niños y niñas.


